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L A VIDA CB m ASUNTO TÁCTICO 

La-vieja concepción que considera 
la vida como una serie de actos de 
guerra, no pie) de bogi. 

La guerra bien entendida, y servida 
adecuadamente, es una continuidad 
de resoluciones tácticas. 

Pues seamos tácticos en la vida. 
Ya lo somos, ya. Y, desdictindo el 

que no. 

Pioblemas de intuición son el opor­
tunismo en el ataque y la defensa, la 
discreción de una retirada, el dejarse 
pui zjr para mejor heiir, e' saber pac­
tar pace?, el amagar y el ceder. 

La mejor decisión es ceder para 
ganar algo, cuanlo más mejor. 

La resolución fina', como un pleito 
que es la desarmonía violenta entre 
individuos o pueblos, se defermina 
como los pleitos acaban: vencidos to­
dos los litigantes posi i/amenté, ga­
nancioso tan sólo el que se contenta 
con el engaño que sostuvo su terque­
dad vanidosa; pero si el satisfecho 
echa mano a la bolsa,su vaciedad tan­
gible ie acu-ía de perdidoso como los 
demás. 

Ceder, transigir, comprenderse, uh 
término de inteligencia...: he aquí el 

H)uen arte del perfecto vivir. 

Por muy dura que sea la testarudez, 
toda altercación remata en un acerca­
miento, queramos que no. l^ero la lu­
cha es tónica y hay que aceptarla; la 
lucha es progreso y hay que ansiarla. ' 
Claro eslá que dentro de un equili­
brio inestable.. 

La Rusia comunista. ¡Qué susto! 
La Europa capitalista, el Mundo capi­
talista, judaico y no judaico. ¡Horror! 
Bien. Calmemos los nervios. Se van 
acoplando, van cediéndose bazas. Se 
entenderán. Ciertamente que no ceja­
rán en sus directrices, a sus respecti­
vos designios; pero vendrán a un 
modus vivendi. Los unos irán infiltran­
do al capitalismo de savia marxista. 
Los principios no sazonados e irrea 
listas del marxismo, habrán de caer 
prematuros: marchitos, marchitos no 
de vejez, sino de falta de viabilidad. 

Si queremos ser prudentes y no 
sufrir inútiles zozobras, esperemos 
siempre la resolución del tiempo. 
Nosotros actuando, él nos lo da todo 
hecho. ¡Utopías! No hay utopías To­
das tdlas van camino de realidades, 
¡'soñadores! Dejada los que sueñan. 
Que l u e g O j t o d o s soñaremos despier­
tos y no nos apercibiremos de ello. 

Ved como no hay asunto insoluble. 
Hasta la muerte, que se diputa un j^, 

desastre y el vencimiento rotundo, 
como antónimo de vida, es una solu­
ción: materialistamente s'gue el pro­
ceso vital (escoria en que otras vidas 
germinan), espii¡tualmente perdura lo ; 
mejor en una fusión, o unaevolución' 
o una discriminación de méritos y 
deméritos, eternos o circunstanciales. 

Lo' esencia',insistimos.es compren­
der. Se requiere habilidad táctica para 
la vida. 

De todos los problemas actuales 
en España, el religioso, tanto o más 

' que el económico, se ofrece escabro 
so y amenazador.Celebremos el plan­
teamiento. Se está verificando en el 

i crisol de las nuevas fusiones algo u'i-
; lísimo, que luego verterá en el trd-
j que! de formas aceptadas y transac-

cionales.Los predominios aletargado-
res van a ser aventados. Sacudido el 
quietismo que anquilosa e inmoviÜ-

' za la doctrina, daranse pastores infor­
mados y activos, la transigencia y el 
contraste harán mucho bien a los 
creyentes. La dochina, reducida de 
ámbito por presión,surtirá una inten 
sificación enérgica, intencional y mo­
dernizada. La libertad habrá ganado 
en expansión. Los constreñidos, los 
vejados, mirarán con holgura, con un 
sentimiento de respeto, las ideas que 
frente a las suyas no hacen otro papel 
—rota la actitud imposicionista—que 
completarlas, porque ambas son ma­
tices de i 4 / ^ o fundamental, indefini­
ble, pero existente, y asequible por 
intuición. 

, Para llegar a estos fines felizmente, j 
se requiere de un juego táctico, me- ^ 
ramente humano, pero, que por de­
signio divino,resultará,no como otros 
pleitos en que no hay litigante con 
beneficio; aquí, el parlamentar, la ce­
sión de posiciones por comprensión 
mutua, la avenencia, resultará un 
magno provecho para todos. 

I e i CAOO DE 

OVIEDO 

El caso ind'gnoy vergonzoso ocu 
rrido en Oviedo, nos habla elocu°n-

«•temente dei acto concepto que de! 
ideal republicano tienen ciertas gen­
tes que de republicanos y republica­
nos cultos blasonan. 

No es de exfrañir que hay.! quie-, 
nes se presten a ser promovedores 
de escándalos cuando son solicitadoáj 
para que el escándalo provoquen yf 
a las masas inconscientes exciten,? 
porque en todas partes existen los 
excitadores con el ejemplo, lo que si? 
es bochornoso y d'^gradante es que 
haya quien desde la sombra urda esas 
mani(;bras con fine?, nafu almente, 
inconfesables; no con&iguitnJo otra 
cosa que perjudlcaí el régimen, ccn-; 
vertiendo en oprobiosa dictadura lo-
que ni es ni puede ser régimen dic 
taíoria!. 

Po.-- hoy y con respecto a este 
asuntó, coñio verdaderos demócra­
tas y conscientes da cuanto es y en­
cierra ese ideal, nos concretamos a 
reproducir lo que respecto al caso de 
Oviedo dice el diario madrileño «La 
Libertad», todo lo cual hacemos 
nuestro. 

• 

• « 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

MADRiD 

61 número de candí-
datos a las Constitu­
yentes ba ascendido a 

mil diez y ocho 

Según los últimos datos facilitados 
a los periodistas en Gobernación ei 
número de candidatos proclamados 
en toda España para las Constituyen 
les asciende a 1.018. 

DOCTOR ANTONIO ROS 
'i 
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EX-MEDIGO AGREGADO D E LOS HOSPITALES DE 
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«Nuestros sentimientos democráti­
cos y el juLto concepto que tenemos 
de la libertad, hacen que nuestra voz 
de protesta por los sucesos de Ovie­
do se eleve sobre el estruendo pro­
movido en su alboroto por quienes, 
contra todo derecho, han privado a 
D. Melquíades Alvarez del suyo in­
discutible de exponer sus ideas y sus 
opiniones sobre el monento actual 
de la política española y sobre el 
futuro de nuestra República. Y es 
tanto máj da lamentar lo acaecido 
cuando se ha ahogado la voz de un 
demócrata, del que, como de otros 
Je su elevación, necesita el régimen 
republicano. 

Recientemente han dado conferen­
cias en el Ateneo de Madrid signica-
dos comunistas; se han celebrad) en 
estos días en coliseos madrileños 
una Asamblea sindicalista y otra 
anarquista, y nuestro pueblo, en su 

inmensa_mayorí.i republicano y so-
clahs^tr ha tenido respeto para d o -
trinas que no comparte, y nosotros, 
tan a't jados de los ideales de'endi 
dos por los líderes libertarios, hemos 
leseñ'do sin apasionamiento esos 
actos. Esto es lo democrático. Esto 
es libirai Lo de Oviedo no es ni lo 
uno ni lo otro. Por el contrario, es 
una manifestación dictatorial, intole 
rabie y odiosa siempre, cuaiquieía 
quc sea su procedencia. ¿Que han 
conseguido los perturbadores de 
Oviedo? Rístar a las Cinstituyen 
tes un positivo valor político, un par­
lamentario de expeiiencia, un espíri­
tu demócrata, una fuerte mentalidad. 
Medite el Puebl D; píense si le con -. 
viene ir restando elementos de va­
lía. Si el caso de Asturias se repite, 
otros pcsitivos valores políticos, 
tamb'én parlamentarios deexperien-
ci-.), espí.¡tus democráticos fuertes 
mentalidades, hombres que por su 
democracia, por su inteligencia y su 
saber pueden dar a la República ati- | 
nadas orientaciones, se apartarán de­
cepcionados, y las futuras Cortes, 
para las que quisiéramos la máx'ma 
autoridad y el máximo prestigio, y 
de las que desearíamos la nrayor efi- ^ 
cacia, no estarán ala altura d é l a s 
excepcionales circunstancias del mo- ! 
mentó español, temor que apuntába­
mos en un reciente editorial. Porque 
ya ío dijimos: no basta ser «republi- j 
cano de teda la vida» ni «socialista 
de larg 1 facha» para confeccionar 
una Constitución perfecta y unas le­
yes transformadoras de la vida na- ! 
cional. Hrce falta, además de! repu- ! 
bllcanismp o del socialismo, intell- , 
gencia, cultura, experl ncia. Para ' 
sentir un ideal político es suficiente 
tener corazón; para legislar, además 
de corazón, hacen falta cerebro y 
sabidurí). 

Lo de Oviedo no puede repetirse. 
El Gobierno tiene el deber de impe­
dir que se repita, por prestigio de la 
República y para bien de la Demo­
cracia que ha de ser España. 

Y el Pjeblo, por su parte, tiene 
o'ro deber: el de ahógir, apenas ini-
ciadcis, las manifesteciones de carác­
ter dictatorial, que hacen imposible 
los regímenes democráticos.» 

LEA USTED ¡ L ^ r T A I ^ O i E : 

=(GON I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Docto 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 

C o n s u l t a di® a.-LORCA 

tor 

EN MARCHA 

H l a s c l a s e s 

m e r c a n t i l e s 

No podia dudarse del concepto tan 
elevado, del entusiasmo tan grande 
y la cooperación tan unida, eficaz y 
económic?, que todo el comercio lor­
quino está apollando a la obra de 
realidad en un plazo brevísimo, de 
la creación en esta pipza, de un Cir­
culo Mercantil. 

Está unión de los elementos mer­
cantiles (a excepción de a'guno que 
en su dia se dirá) es digna del aplau 
so de Lorca entera, ya que para Lor 

\ ca han de ser los beneficios genera^ 
les, por tener que ser esta organiza­
ción la impulsadora, por su gran ac-

\ tividad y decisión, en la resolución 
de todos sus problemas, tanto eco­
nómicos como, sociales. 

I Las llamadas fuerzas vivas unidas ' 
como representación genuina de to­
dos ios intereses, han de defenderse 
y han de desarrollar la imprescindi­
ble labor que por su importancia y 

, pura necesidad Lorca requiere, no 
^ confiando ya más nuestros vitales 
' problemas a los manejos y combina-
' clones de políticos más o menos 

mendaces, de cuyas promesas y aj: 
I tuaciones sólo nos ha servido paraja 

desesperación actuaj y el desengaño. 
\ El insuperable y único problema 

de vida o muerte para la bella C\\f-

dad del Sol, es el de las aguas 
los ya más que famosos rios Castrii 
y Guárdal, las cuales son obra exclu 
sivamente de nosotros el consegulfr 
ias, por lo que todos, como un soló 
hombre, hemos de tratar resolver es 
te problema, de una forma o de otra 
y hasta si preciso fuese con toda va­
lentía, llegando a el sacrificio y la 
violencia.. ; ; < « « u M i w m i ) ^ ^ 

El progreso y la necesidad de íos 
pueblos así Ío mandan, ya que en su 
constante avanzar, es como la bola 
de nieve que se agranda y .vaenvOK 
viendo en el olvido los procedimien­
tos anteriores, cuando algo se ha 
querido conseguir, eliminando lo ar­
caico por normas dá más positivo re 
sultado, que no en balde hemos de 
disfrutar de los derechos que nues­
tra querida República nos ha de con­
ceder, pues si así no fuese, para qué 
la hemos de querer. 

Gon el propósito manifestado en 
mi anterior artículo, sigo divulgando 
la labor que se puede decir de posi 
tivo resultado, de las comisiínesque 
actúan. 

En la segunda reunión, celebrada 
en la noche del pasado día 20, que­
dó cristalizado y comprobado el re 
sultado de todas, las cuales, por su 
fructífera actuación fueron calurosa­
mente aplaudidas, a medida que de­
ban cuenta de su interesante gesticSn. 

Afortunadamente para todos, esto 
marcha; M y base económica, hay 
entusiasmo, hay ambiente, hay cóth 
pañerismo, por lo tanto habrá Círcu 
lo Mercantil en Lorca, pese a lof pe 


